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VENANCIO LISBOA 

LA POESIA O LA CREACION POR LA PALABRA 

ESTE asunLo es de una valoración amplísima y por lo mismo factible de 

er abordado desde muy diversos ángulos estéticos. Sin embargo, y teniendo 

presenLe que nuesLro objeLo preferente es acercar la Universidad al hombre 

<le las ciudades, no iniciado por lo general, en estas disciplinas académicas 

y en mi deseo, además, de que esta charla ahonde y difunda esta preocupa­

ción rele anLe que es la Poesía para todo chileno -no en vano nos enor-

ull cernos de contar con los más alLos exponentes de la lírica castellana 

en nuestro siglo-. abordaré el asunto por su origen inicial entrando a la 

materi poética por su puerta primitiva, esto es, por el nacimiento de la 

po ía )' de lo po tico como vi cncia del espíritu humano. 

La an hura y ampliLud de esLe orden de concepciones son tales -sin em­

bargo- que sólo una anécdota autorizada explica la variedad de caminos 

empleados hasta ahora para el ingreso a la esencia de la Poesía. El poeta 

fi: ncés Lucien F bre soliciLó a Paul Valéry que le prologara su libro "Le 

connaissance de la Deese"; Valéry, en ez de prologar derechamente el li­

bro, escribió en cambio a modo de prólogo, uno de los ensayos sintéticos 

má decidore para enjuiciar la poesía de todos los tiempos. 

Entre otras cosa • expresó allí textualmente: 

" i el objeto propio de la poesía, ni los métodos para alcanzarla se 

"hallan dilucidados. Y como quienes los conocen, se c:ilJan, y quienes los 

" ig noran di ·ertan, toda exactitud sobre estas cuestiones sigue siendo in­

" dividual. Está, pues, permitida la mayor oposición entre las opiniones 

"y hay para cada una de ellas ilustres experiencias y diversos ejemplos, 

"todos muy difíciles de negar". 

Invoco esta cita textual del poeta más grande que haya producido el 

mundo latino en nuestro siglo para justificar la vaguedad y multitud de 

las cnda · que son posibles de emprender en esta tarea de aproximación a 

la creación por el lenguaje. 

Por mi parte creo, no obstante, que un retorno a los orígenes del pro­

blema, quiero decir con ello, una vuelta a los orígenes de la poesía, pue­

da darnos un comienzo certero para la revelación del misterio poético. Re­

montemos, pues, juntos la historia de la Humanidad hasta los inicios de 

la palabra hablada. Por mi parte, sacrificando la extensa fronda informa-
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ti\'a sobre la materia sint tizaré con extremo rigor la oluminosa bibliogra­

fía e . ·i tente que ,a desde el ampo de la ntropologia Filosófica al de la 

Filosofía pura y de é te al de la Est tica, empJcando para ello un método 

directo • generalizador ha ta lograr el prop6 ito de introduciros a lo más 

a este tema :ipasionan te. 

Retornemos a aquel punto o estadio primitivo de la sociedad humana, en 

que el hombre, a en po csión de Ja palabra como herramienta del pen-

sar, balbuceaba coherentemente cxpresion 

ferirse el uno al otro sus experiencia . así 

etapa de la vida de nu tros ante ores 

verbales que le permitían trans­

oruo su dolore y alegrías. Tal 

denominada comúnmente por 

los anu·opólogos el mundo del hombre ad . nico. 

Pues bien, tal hombre, entregado e pont. ncamentc n su má pura orfan­

dad y desnudez a las a!t rnativ d la naturaleza n convi encia direc­

ta con ella, sintióse, bs m. veces, rodeado de toda u rtc de peligros y de 

riegos vi ibles e invi ibl Carente de toda t cnica ¡ ara la lucha por la 

e ·istencia ' para u def nsa contra la ho tilidad d l medi no ha reado 

aún los arbitrio ni lo r ursos de tinado a on tr. rr tar los peligro que 

le depara la naturaleza. El munclo r ult:\bc1le -en uma- una e pecie de 

ser ruultifonne tan ivo orno 1 mi roo que ad m:í de proporcionarle 

su alimento lo acechaba la rná , ·e es con diverso a tacli mo naturales. 

De esta creencia en la natura lez, con10 ser vh·o, pleno de potencias y 
reacciones inesperadas, na ióle al hombre la intuición -gratuita o no- de 

que si los poderes misteriosos del unh e~ o eran in vo ados d modo apro­

piado éste no podía negarle u compren ión ni su auxilio. 

Como consecuencia de esta inocente apreciación urgió 1 hechizo de 

las palabras mágicas destinadas a entablar relac io n clire t con el bra­

vío mundo natural y, de ser posible, destinadas tambi é n a ometerlo a sus 

designios y al mandato de su voluntad m <liante 1 uso d ierta frases 

clav que con tituyeran un idioma comprensible a ta 1 idosa fuerza 

natural. De ello resulta que a esta altura de los tiempos, mito y lenguaje 

fueron términos correlativos coincidente n una amplia esf ra de operación. 

He aquí, sin embargo. una primera experiencia ingrata para nuestros 

ancestros. 

Con el correr del tiempo y las generaciones, comprobó el hombre, a su 

pesar, que la naturaleza resultaba las má \'eccs d obcdi nte o inexora­

ble a sus demandas porque no comprendía su lenguaje m. gico o se regía 

por otra suerte de artificios en los cuales el lenguaje tenía poca o ninguna 

partid pacíón. 
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El descubrimiento de la impotencia de la palabra hablada para la domi­

nación del mundo físico, debió producir en nuestros remotos abuelos el 

e[ cto de un choque traumático de graves consecuencias. Y como resultado de 

ta experiencia dram;itica el hombre primitivo sintió ahondarse en su interior 

el entimiento de una profunda oledad rayana, a todas veras, en la 

desesperación. 

in embargo. es a raíz de esta frustración abisal como el ser adá.nico 

bcuvo la consecuencia insospechada de su propio mundo interior. Y de 

te mo<lo notó agrandarse sin preverlo las entrafias de su propia concien­

cia, en cu a intimidad pudo cobijarse a obtener el beneficio de aquella se­

guridad para si mismo que le negara la realidad circundante. 

La mayoría de lo antropólogos encuentra el origen de las artes, y en espe­

cial 1 de 1.. poesía, inculado a e te presumible y extenso acontecimiento 

d"' la historia humana. 

prec· o remarcar, in embargo, que este proceso fue de una extensisima 

dur. ión, pu de la magia derivaron nuestros ancestros a la mitología, fun­

d d. en esencia en los u1ismos estamentos que su antecesora la magia, con 

la única di( renda que en la mitología las invocaciones van dirigidas a 

dio es tutelar m,\ variados, numerosos y espedficos, que gobiernan cada 

(u rLa o l mento de la naturaleza. 

na vez obstruido el camino m.\gico del lenguaje, el hombre derivó la 

palabra a ]a exaltación de sus propias emociones y de su particular sensibi­

lid. c.l. a í omo la naLuralcza no se había abierto al conjuro del lenguaje, 

p r el conLr rio, la ida interior de los seres cedió dócilmente a la comuni­

ca ión, inLerpretación y difusión de sus valores privativos. 

}viendo otra vez a Valéry, in estigador insustituible, resulta sugestiva, 

p r lo coincidenLe, la anotación que éste realizara en aquella otra pequeiia 

a mac · Lra titulad "Yo le decía a veces a Stephane l\fallarmé", y que 

í: 

"La poe ía se relaciona sin duda con algún momento de la humanidad 

•· an terior a la escritura y a la crítica. 

· n uentro pues, a un hombre muy antiguo en todo poeta crdadcro. 

"E Le hombre bebe aún en las fuentes del lenguaje. Inventa versos más o 

"menos como los primitivos debían crear palabras o antecesores de palabras. 

"El don de la poesía me parece atestiguar una especie de nobleza que se 

" fundaría sobre la antigüedad actualmente obscrv:ible en las maneras de 

"sentir y de reaccionar." 

J-1.oldcrlin, otra cumbre del pensamiento poético occidental, corroborando 
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esta tesis antropológica con muchí ima anterioridad al nacimiento de esta 

ciencia moderna qnc es la Antropología Filosófica, nos otorgó la síntesis 

del pensamiento poético creador al afirmarnos enfáticamente que "Es por la 

poesía y sólo por la poesía como el hombre había vuelto habitable la tierra." 

He aquí, pues, planteada en término generales la problemática del len­

guaje creador, o más bien, de la esencia primaria de lo poético como fluencia 

del ser hacia sí mismo después de quebrada y rota la virtud mágica de las 

palabras ineficaces para el e.xorcismo. 

Ahora bien, teniendo presente que las ivencias emocionales, por lo mismo 

de subjeti as y, por tanto, ajenas a la realidad del mundo exterior sensible, re­

sultan indomefiablcs a un lenguaje representativo directo. Habida conside­

ración, además, a que para la cabal comunicación y entendimiento de las 

e1nociones no bastó al hombre con atribuirles nombres o gritos determinados 

y diferentes por muy específicos y concretos que ésto hubieran sido, irrumpió 

entonces como arbitrio, artificio o recurso al plano de la conciencia el proceso 

comparati o de la metáfora. Verbigracia, el canto de amor del primitivo 

debió constituir una permanente apelación al ejemplo para la traducción de 

su sensibilidad y así el hombre amó a la mujer "con el amor de un palomo 

por una paloma". El valiente fue bravío "como un león". El traidor lo fue 

"como un reptil silencioso y ocullo", etc .... Estos ejemplos pueriles podrían 

mulliplicarse hasta el in(inito para demo trar que el origen de 1 metáfora, 

sillar y fundamento de toda poesía, se encuentra preci am nte en el 

afán natural de los seres primti os de traducir su sensibilid d mediante pa­

ralelos con el juego de las cosas del mundo real. 

De este modo es manifiesto que partiendo de la exlrema simplicidad de 

la metáfora representativa de la vida subjeti a y de su estados emotivos 

originóse la poesía como medio de traducirse un hombre al o ro aquella 

esfera de la vida afectiva carente aún de vocabulario propio y ele una 

nomenclatura verbal que pudiera representarla. 

Es curioso remarcar, de paso, que es desde este comienzo necesario de 

donde ha e o .1 ucionado el género poético con el correr de los siglos hasta la 

extrema complejidad que es dable observar en la poesía contcmpor.'mea. La 

poesía no ha perdido en un solo instante de su existencia e ta raíz compara­

ti a del mundo interior y la objetividad n1cdiante el uso de la metáfora, 

pues, no obstante el tiempo transcurrido, ésta sigue siendo el medio más 

fidedigno para traducir las instancias emoti as de los seres humanos. 

l\fe atre, ería a afirmar que todo otro tipo de poesía a lo largo de la 

historia perece en lo anecdótico y en lo circunstancial y entra de rondón en 
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otra esfera ajena a la suya propia: la e.le la prosa, por mucha y de muy buena 

ley que sea la retórica con que se la engalane, simule o adobe. 

La ancestral dificultad de los hombres para exteriorizar su más honda 

sensibilidad sigue siendo la misma hoy como antaiio y el modo de extra­

versión mediante su transformación metafórica sigue, asimismo, siendo el 

mi mo e idéntico sin que se haya creado hasta hoy otro recurso igualmente 

eficaz para representar la última verdad interior de los seres. 

Lo único logrado, a buen seguro, es la complicación hasta lo infinito de 

cst procc o original. 

a poesía de hoy, por Jo general, es de una extrema complejidad, mas lo 

ierto es que sin salirse de los m:'1rgencs anotados, las formulaciones respeta­

ble de la poesía contemporánea son de esta naturaleza en la medida de la 

complejidad del mundo en que vivimos. La evolución de las relaciones 

humanL , el progreso de las ciencias y de la técnica aplicadas a los sistemas 

de on ivencia social, la angustia y el desencanto vital que es dable apreciar 

n bu n parte de la poesía contemporánea, obedecen exclusivamente a la 

in tan ia del rnedio que nos toca ivir, mas no a una innovación de ese 

origen ¡ rimero del cual surgió la poesía en el hombre primitivo. 

El único fenómeno que e dable comprobar en la evolución de la metáfora 

el L 1 jamiento entre ambos extremos comparativos que la constituyen, 

to e n tre el interno y el externo de validez general que transforma la 

vivencia inicial sentida por el hombre. En efecto, desde hace aproximada­

ment un iglo a esLa parle, ambos extremos se distancian y siguen haciéndolo 

en t 1 rnaner , que para los no iniciados en el misterio poético pareciera 

que l 

j 

o ta acLualcs no escriben poesía sino una suerte de extraño men­

mprcnsible y mu has eccs absurdo y sin sentido. Ya el Conde de 

L~ utr rn nl reparó en este hecho sugerente y lo propuso como preceptiva 

para lo poetas ele su generación y los del futuro. Dentro de esta tónica un 

gran poeta francés <le hoy. Benjamín Peret, puede crear temerariamente la 

siguiente met:\fora, cuya traducción libre es más o menos la siguiente: "Una 

herida casual en la mano de un hombre y por la cual se vierte su sangre, es 

como si un gato entrara furtivamente a la cocina y hurtándose una chuleta 

echara a correr velozmente hacia el patio." 

i o hay duda que hay una distancia considerable entre esta compleja 

metáfora y la que yo atribuf al hombre primiti o al decir que aquél amaba 

a su mujer como un palomo a una paloma. Sin embargo, el proceso es el 

mi mo y no ha ariado un ápice en lo esencial. 

Para terminar, es preciso dejar constancia que en los últimos tiempos la 
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poesía, o más bien una parte considerable de ella, est.\ retornando no sin 

esfuerzo a un grado de lógica y sensatez que la trae del Olimpo •enfermizo 

' un tanto n1orboso en que a ,eccs se ha colocado, para situarse una ez más 

al alcance de la clara comprensión la sensibilidad del común de los seres, 

a servir como otrora a la exaltación de los sentimientos mñs hondos que no 

tienen otro medio de expresión ahora como en todos los tiempos. 

ELL\NA 1 A VARRO 

EL PAISAJE E1 1\11 POESIA 

Q l.ERO PEDIRLES que no can en estas sencillas palabras que van a oir, un 

estudio fundamental sobre profundos temas literarios, sino que sientan que 

ellas expresan sólo el deseo de conversar con ustedes, de acercarme a ustedes 

y mostrarles algo de mi mundo interior, estableciendo sa comunicación ese 

contacto que todo artista necesita. 

Felizmente está ya lejana la época en que el poeta, el autor en general, 

rehuía hablar de sí mismo; tal vez por una falsa rnodesti._ por ex.e iva 

timidez o porque temiera realmente no conocer 

Aunque reconozco que me cuesta inmensamente ven cr mi timidez, hablaré 

de mí misma, por parecerme que es la mejor manera de tablccer esa 

comunicación a que be aludido y por creer que es st tem._ el que conozco 

n1ejor. Hablaré del significado del paisaje en mi poc ía, su raí , su erdadero 

alcance, tenninando con la lectura de tres poemas que, me parece, son los que 

mejor aclaran lo que voy a explicar. 

Entiendo por paisaje, en poesía, de una manera amplia, el medio exterior 

que rodea al poeta, el escenario, si pudiéramos llamarlo así; y de una ma­

nera restringida, la naturaleza, los elementos fí icos: el mar, la montar1a, 

la lluvia, el viento. Es precisamente a este último aspecto restringido al que 

voy a referinue dentro de mi poesía. 

En la poesía <':pica, el paisaje tiene un lugar predominante. E1la nos da 

a conocer muy bien el escenario en que se mueven sus héroes. Lo determina 

cJaramente, lo describe incluso con delectación. El "A rauco Domado'' y "La 

Araucana", por ejemplo, nos muestran el paisaje en hermosas octavas. 

En la poesía dramática, especialmente en la llamada clásica, las tres uni­

dades: de forma, de tiempo y de lugar, nos encuadran la acción en un 

determinado escenario. Aún hoy, en que la rebelión contra las normas rígi-


